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ADVERTENCIA.
Eate será el último número que remitiremos á aquellos corresponsales que no han satisfe­

cho sus adeudos, á pesar de habérselo adverti­
do repetidas Teces. De consiguiente, los pue­
blos que no reciban El Ckncekro la semana 
que viene, sepan que es porque el corresponsal 
le hace el sueco: además publicaremos los 
nombres de los que en tal caso se encuentren.

¡Qué vergüenza, caballerosl 
Cuando digan los curiosos:
—¿Por qué no viene El Cencerro? 
—Porque Fulano es tramposo.

• *

—Nostramo, atranque su mercé la 
puerta y no conteste aunque llamen.

—¿Pero qué ocurre, hermano Liber­
to? ¡Vienes desemblantado!... ¿Qué 
ocurre?

—¡Ay, nostramo del alma mía! Que 
ya se armé; pero silencio, nostramo; y 
atranque su mercé la puerta.

—¿Pero qué es lo que se ha armado; 
hombre?

—La gorda, nostramo; la gorda.
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—¿En dónde?
—En el Congreso. ¡Qué tiberio, nos­

tramo!
—Vamos, todo serán exageraciones 

tuyas.
—No, señor, nostramo. La sangro 

llega á lo alto do las tribunas, ios 
muertos y lieridos pasan de doscientos 
mil.

—¿Pero tú has visto todo eso, Li­
berto?

—No, señor, nostramo; yo lo único 
que he visto es muchas voces, muchos 
gritos, muchos bastones, muchos pu­
ños; y como la gresca era tan grande y 
el remolino .tan fuerte, dije: «aquí no 
va á quedar títere con cabeza; á tu 
celda, le^ito:» y me he puesto aquí 
detresjopás.

—¿Ves cómo todo eran exageracio­
nes tuyas? ¿Qué apuestas á que á estas 
horas están todos tan amigos y como 
si tal cosa?

—Como fuera eso así le digo á su 
mercé que era más raro eso que los tres 
mil duros de la Tesorería de Huesca; 
que anochecieron falsos, y amanecie­
ron de ley.

—Ya sabes, hermano Liberto, aque­
llo que se dice de que todos los días na­
co un primo, y...

—Sí, señor, y á eso añado yo que to­
dos los dias ocurre una cosa rara, pero 
no creía yo que ocurriesen cosas tan 
raras como lo de hacerse amigos tan 
pronto los que se arañan en el Con­
greso.

—Sí, hermano, pues no solo se ha­
rán amigos, sino que bailarán y come­
rán juntos en las francachelas que se 
preparan en Palacio.

—¿Pues qué vamos á tener en Pala­
cio, nostramo?

—¡Toma! comidas y bailes y....
—Dígame su mercó', nostramo; ¿y 

tendrá que aflojar siete duros cá prójimo 
que coma allí, como aflojamos nosotros 
cuando la comía de los portugueses?

—No, hombre; allí no pagan nada 
los convidados.

—¿Pues entonces quién paga, nos­
tramo?

—El pueblo, hermano Liberte, no 
tiene que enterarse de eso.

—¡Con que comía, y bebía, y bailo­
teo, y... Y dígame su mercé, nostra- 
mo, ¿y quién baila allí?

—Todos los concurrentes, el rey, 
Sagasta, 01ózag*a,..

—¿De veras lo dice su mercé?
—¡Toma! ¿Y por qué te extrañas?
—¡Jó, jé, jé! Pues si daría yo una 

ametraliaora y la colilla de un cigarro 
por ver bailar á esos señores, y decirle 
á D. Salustiano: ¡anda ahí, cuerpo 
bueno! ¡olé, vívala gracia!

—¿Qué entiendes tú de esas cosas? 
¿Te figuras tú que esos bailes; on cooio 
los que armas tú en casa f.e tus co­
madres?

—Pues yo por si acaso lue convían, 
voy á ensallá en la vihuela unas ma­
lagueñas robás, y una coplilla que 
diga así:

Los pescaores quieren 
revuelto el rio; 

loa reyes en Jolgueta 
pueblo perdió.
Buena cucaña

ee ha entrado por las ] uerlai 
de nuestra España.
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E l  R o sa r io  do la  A u r o r a .

Con un temporal re-vuelto 
y no muy claro celaje, 
se atre la sesión del viernes 
y ae comienza el detate.
Pide Nocedal (Ramón)
que la Cámara declare,
que se encuentra muy contenta
de que viva el Santo Padre.
No bien esto so pidió, 
cuando se armó el zipizape, 
y se convirtió el Congreso 
en un campo de Agramante. 
Todos gritan, so apostrofan, 
salen los palos al aire, 
saltan unos sobre otros, 
y ya no se entiende nadie.
El conde de Canga-Argüelles 
sacude á Nuñez do Arce; 
otro pega un bastonazo 
y brota de un cuello sangre.
Se armó la gorda, señores, 
leste si que es belén ache!
Los carlistas furibundos; 
fictos los ministeriales; 
solo estuvieron tranquilos 
y dignos los federales. • 
Cubre los tufos Salustio, 
los espectadores salen, 
y el Rosario de la Aurora 
termina do un modo grave.

las riendas. Vean Vds. un ciudadano 
que antes que volver á ver pantos ne­
bros prefiere quedarse sin el sueldo de 
Ministro; porque yo supongo que al 
separarse de su obligación ó del cargo 
que le está confiado, habrá dejado de 
percibir el sueldo. iYalocreo! ¿En qué 
cabeza cabe otra cosa? ¡Pues no faltaba 
más! ¡Lo ooutrario si que seria punto 
negro!

Ministro que no lo es 
si tocan á trabajar, 
tampoco lo debe ser 
cuando toquen á cobrar.

Parece que el Sr. Zorrilla se encuen­
tra restablecido de su padecimiento; 
pero que ni por esas quiere volver al 
Ministerio, mientras no. le entreguen

» »■

Asegura el Sr. Blduayen que en el 
contrato celebrado por el Sr. Figuerola 
con el Banco de París, y el de las mi­
nas de Almadén, ha perdido la nación 
la friolera de cu a tro c ien to s  m illones de 
reales. ¡Atiza! pues con pocos golpes 
como ese están de más las arcas del 
Tesoro.

Pues si tione en sus negocios 
un éxito tan brillante, 
bien puede don Figuerola 
dedicarse á comerciante.

Las medidas de represión que se es­
tán adoptando en Francia van á hacer 
buenas á las que se impusieron á Var- 
sovia algunos años hace.

Todo obrero necesita estar provistoi
1. * De una c a r ti lla  que se expedirá por 
el comisario de policía, se visará por el 
alcalde de barrio y por el amo del obre­
ro, que la firmará cada quince días.
2. ° De una certificación de buena vida 
y costumbres, librada por las autorida­
des de su departamento. 3.“ De un pa­
saporte. 4.® De un certificado de que 
se ocupa en un trabajo regular, etc.,
etc., etc. , , • TEstos etcéteras querrán decir:— La
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Bala de la Santa Cruzada, las cédulas 
de cumplimiento de Iglesia, el Libro 
de los Santos Evangelios, el Catecismo 
de Ripalda y demás documentos por 
el estilo.—Entiéndase que estos no son 
acuerdos de la C o m m u n e , sino del Go­
bierno actual.

M em o ria l d e  F r .  L ib e r to  a l 
b e rm a n o  M o re t.

Hermacito Don Moret, 
comeor del presupuesto, 
y meoiatro de los cuartos 
del español desgobierno.
Sí es verdá lo que se cuenta 
y lo que dicen no es cuento, 
debe su mercé tener 
mala sangre, según creo.
Q.ue es tener muy mala sangre 
recargar con un impuesto 
el vino y demás bebías, 
que, según mi tabernero, 
es la sangre del Señor 
y la vida de los legos.
Por tanto, hermano Moret, 
os encargo, mando y ruego, 
que no penséis en tal cosa, 
que no hagais tal sacrilegio; 
y  que protejáis el vino 
si queréis ganar el cielo. 
Imponed fuertes recargos 
al agua, aceite y refrescos; 
pero respetad el vino, 
ya sea andaluz ó nianehego, 
y ya se encuentre en tinaja, 
pipa, botella i  pellejo.

Silo haces, Dios os lo premie, 
y si no que os muerda un perro, 
y os pudran á maldiciones 
fondistas y taberneros.
Esto 08 quieren los cristianos, 
esto 03 encargan los buenos, 
esto os pide toda España 
y esto os ruega

Fray Libieto.

El Padre Jacinto ha pedido una 
audiencia al Papa, y el Padre Santo le 
ha pegado con la puerta en las nari­
ces. ¿Qué me apuestan Vds. á que no 
Jes cierra las puertas á los que lé llevan 
la limosna de quince mil duretqs?

Una cosa es el querer 
y otra cosa es el amar; 
una cosa es el pedir 
y otra cosa os ir á dar.

Como si no fuera bastante el aluvión 
de cruces que se ha prodigado en Es­
paña, se nos descuelgan ahora los flo­
rentinos con un wagón de grandes 
cruces de la C orona de Italia, para to­
dos los diputados que fueron á Flo­
rencia.

El ñn del mundo se acerca; 
el diluvio se aproxima, 
ya DO hay quien quiera una cru> 
dando dineros encima.

1
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En posición no decente, 
agazapada, en acecho, 
se encuentra la situación 
mirando hácia el Pirineo.
En la diestra, enorme guante; 
en la izquierda, un catalejos:
¿A. quién espera? ¿Qué teme?
¿Qué motiva su recelo?
¿Teme que so verifique 
alguna invasión de neos, 
y que pase la frontera 
el monarca alcornoqueDo?
No: bien sabe que esas gentes 
no le han de quitar el sueño.
¿Teme que los federales 
quieran armarle un jaleo?
No; que el belen federal 
no vendrá del extranjero.
¿Qué espera, pues? iQue qué espera! 
lEl guante lo está diciendo!
Espera que se presente
un francés, un extranjero,

para echarle la*manopla ^  
y decirle ■'dáte'preso: 
no'sé si eres inocente. ' 
fiO S6« eres comtiHero, 
mas basta que seas francés-, ■ 
te mandaré á tu Gobierno' 
á que por buenas ó malas 
te rompa todos los huesos.
Entrar aqui es.imposible-, 
basta con lo que tenemos 
para vivir escamados 
V que no nos llegue al cuerpo 
}a camisa; con que asi, 
extranjero, vade retro: 
vuelve á Francia i  que te peguen 
cuatro tiros y laus dea.»
Ya sabéis por lo que está 
la situación en acecho, 
con el guante en la derecha, 
en la izquierda el catalejos, 
y en posición no decente 
foirando hácia ej Pirineo.
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Caita de Fr. Liberto al maestro de 
escuela de Valdepeñas.

Hermanito Camaleón: me alegraré 
q̂ue al recibe de esta to encuentres 
dentro de una tinaja, mas que sea va­
cía, que ya que no tragues que güelas.

Hermanito pavesa: no te impacien­
tes si no comes, porque lias de saber 
que en este mundo td tiene sus inco 
menientes; Lasta él comer. Y en prue­
ba de ello, tú no . omerás, pero tendrás 
las qujjás güeñas y el pescuezo sin 
costurones, y no te sucederá lo que le 
ha sucedió á unos amigos mios que han 
armao aquí una culebra por el maldito 
el turrón, que cá gofetá ha vallo un 
Amadee, y se han arrimao unas trom- 
pás, y unos bastonazos, y se han lar- 
gao cá desvergüenza que..., vamos, 
que si no hubiera sío cosa de risa, hu­
biera sío cosa de llorar. Couque ya ves, 
hermano trasparente, que vale más es ■ 
tar en ayunas que comer un pan tan 
amargo, y tan ensangrentaos y tan 
súcio, y tan-ta-ran-tan.

Ahora tenemos prepará nna comía 
en. casa del S eñ o r ito , que también será 
de drdago; como que la paga.... ¿Quién 
la ha de pagar, hermano? El de los ojos 
grandes, y yo ere© que no habrá 
aquello de salir con las manos en la ca­
beza; jya lo creo! ¡Como que vamos á 
ir td̂; de c.ür!*tía blanca, y casaquin, y 
las con  tU.;iolaciones, d como se llamen! 
Y después de la comía y de la bebía 
vamos á tener una de guitarrazos y de 
bandurrias que va á dar la hora; y van 
á dir cantaores y bailaores, y,.., por 
fin, que va á bailar hasta el... ¿no sa­
bes tú quién va á bailar? Pues va á i

bailar el... otro dia te lo diré que hoy 
no pué ser, porque el amo ha salió y 
se ha llevao la llave de la boega, de 
modo que me falta lastro; pero va á 
bailar, ¡vaya si bailará! ¡pues no había 
de bailar!

Hermano pergamino: ¿sabes tú lo 
que es la C om ún de París de Francia? 
Pues ni yo tampoco; pero segon dice 
el amo era una Cámara parecía al lu­
gar diputao que tenemos aquí, que le 
dicen Congreso; pero lo nuestro debe 
ser mucho más mejor que le de París 
de Francia, porque allí no sé yo que 
se agarrasen nunca los hermanos á la 
greña, y aquí de cá crujió que se pe­
gan, y de cá garrotazo que se ar­
riman...; porque has de saber, herma­
no, que los margaritos do por acá se 
han envalentonao, y si no les ponen 
los bozales nos van á dar un disgusto 
el mejor dia del año.

Hermano maestro: si tropiezas por 
ahí con algona ametrallaora, lárgame­
la pá acá, no pá mí, sino pá ponerle 
unos paños en; el cogote á un hermanito 
que ha salió de la batahola con un des­
cosió en el pescuezo.

Y con ©sto no te canso más, herma­
no alma en pena; que Dios te conserve 
el tragaero limpio y sin mancha por si 
llega el dia de... que te pegues un 
atracón. Amen.

Fr. Librrio.

L a  E s p e r a n z a  dice que D. Cárlos está 
al lado de su familia, porque se en­
cuentra donde debo estar. ¡Hombre! 
¿Es posible? Pues lo siento; paro..... 
por fin....Dios lo haya perdonado.

P .
riorid 
Majes 
al lai 
ñandí 
mos; 
de su  
mos I
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P . D . Mejsr informados eon poste­
rioridad, liemos sabido qa« su Real 
Majestad alcornoqueCLa no se encuentra 
al lado de su familia, porque está ba­
ñando á su perro de Terranova. Va­
mos; ya esto es otra cosa. Si el p e rro  
de s u  M a je s ta d  está en baños, ya esta­
mos más tranquilos.

Si el perro Terso se encuentra 
en baños de temporada, 
agárrate Terso perro, 
no vajas á caer al agua.

Un torete se lidió 
ayer en el laTadero; 
para empezar la función 
don Ramón abrió el chiquero, 
sacó la capa Topino, 
Gasparito fué el becerro, 
Cristina puso la vara, 
el de los tufos dió el quiebro, 
los chulos le capearon 
y un conde fué el cachetero.

Ahora salimos con que no le gustan 
al Rey margarito los discursos largos 
y estudiados, ni las espresiones huecas 
y declamatorias; en una palabra, qne 
no está por los habladores, sino por los

hombres de acción y de empuje. ¡Ya 
lo creo! Como que hasta ahora todo lo 
que ha encontrado en sus gentes es 
ch a ch a ra , está escamado y dice: ó her­
rar ó qnitar el banco.

Si le sacaron la guita 
prometiendo coronarlo 
y se encuentra sin corona, 
no han hecho más que escamarlo.

El Presidente del Consejo de Minis- 
tvoí ha dicho en plvno Congreso que, 
si se encerrasen las tropas en los cuar­
teles, en unas partes se proclamaría la 
república, yen otras el absolutismo, y 
en otras la dinastía caída.

Dígame usted, señor Curro, 
después de tantas proclamas 
¿no había de acordarse na die ' 
de la casa saboyana?

Al salir de la catedral de Sevilla la 
imágen de t>an Fernando, se pegó un 
encontrón con la puerta y sa le rompió 
un brazo. ¡Digo! Cuando los reyes san­
tos pierden los brazos ¿qué no perderán 
los reyes pecadores?

Tu desgracia, niño Terso, 
ya desde hoy no me espanta, 
si el santo ha perdiilo un brazo, 
tü debes perder tres patas.

Se asegura que se hau fu s io n a d o  
doña Isabel de Bvrbon y D. Antonio de 
Orleans; lo que no hemos podido ave­
riguar todavía es lo que haya resulta­
do da la t& l/u n d ic io n .
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Del fu n d id o  D. Antonio 
y la fu n d id a  Isabel 
Ta á resultar un ingerto  
que es lo que tendrá que ver.

Seg-un dieen de París, los fasila- 
mientos tendrán lugar en el Bosijue de 
Bolonia, y solo ae emplearán las ame- 
tradoras cuando pasen de diez los que 
hayan de *er pasados por las armas.

¡F asilados en moaton 
y á descargas de metralla!
Muy bien hecho, ¿qué otra cosa 
se merece la cana lla t

B oletín  re lig ioso ,

S a n to s de h o y .—San Mogicon y Santa Cu­
lebra.

Sa n to s de m a ñ a n a . ~ S & q Gaudeamus y San­
ta Comilona.

Sep tenarío  de Dolores en espaldas y narices.
R o sa rio  d e  la  A u r o r a  en el salón del Con­

greso.
R oga tivas púb licas porque llegue el diluTio,
S e  saca e l á n im a  en los puños de los bas­

tones.
S o l, cubierto, como el Presidente del Cpn- 

greso.
L u n a , púlidg^ como el porvenir de España.
Vientos, liurácanados, como los carlistas.'
T iem po, revuelto, como sesión de Córtea.

E nferm edades re in an tes .

Hidrofobia los carlistas, 
sudores el Ministerio, 
plétora los empleados, 
fiatuosidad los Maestros: 
miopía los tribunales, 
delirios los montpeusieros, 
bulimia los unionistas, 
tabardillos el Congreso. 
Convulsiones por un lado, 
por otro lado escarceos, 
por arriba y por abajo 
gangrenas y puntos negros.

E 3 L .  C E l s r C 3 E R . R . O .
PERIÓDICO SEHARAL,

SATÍRICO, POLÍTICO, BURLESCO, QCK PASA DB 
C.ASTAÍÍO-OSCDRO,

F R A Y  X.XB3GRXO,
colección de acerlijos, charadas, etc.

Se publican dos Teces á la semana. 
Precios dé siiscncion á los dos perió­

dicos: 6 rs. trimestre pagados anticipada­
mente en la Redacción, ó remitidos por el 
correo en sellos de franqueo de á  medio 
real.

Se suscribe en Madrid, Corredera baja, 
20, principal, izquierda.

MADRID: 1871.

IMPEBNTA A CARtíO DR PEDRO NURBZ,
Odpreiep» baja de San Pablo, 48.
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